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editorial 


El tema de este Pichizine es algo que desde los primeros momen- 
tos del festival nos ha traído muchos quebraderos de cabeza y que 
cada nueva edición vamos re-pensando y transformando: espacios 
seguros. Al principio, en el primer manifiesto del festival ponía: “Pi- 
chi Fest es un espacio seguro” y en retrospectiva pensamos que es 
una afirmación muy pretenciosa. Con el paso de las ediciones nos 
damos cuenta que esto es imposible. Los espacios seguros no exis- 
ten, pero sí creemos que podemos intentar que sean lo más segu- 
ros posible y ponemos una parte muy grande de nuestro esfuerzo 
en ello. Las novedades este año han sido la comisión de cuidados, 
la modificación del protocolo y la guía de accesibilidad, tres cosas 
que creemos que nos pueden acercar un paso más al espacio ideal 
que tenemos en nuestras cabezas. Pero por supuesto, hay muchas 
limitaciones. 


Decidimos hacer el Pichi en el Eko porque es un espacio muy afín 
en el que nos sentimos acogides y con el que estamos muy a gusto. 
Pero tiene muchas fallas en el tema de la accesibilidad. Esto implica 
que personas con diversas capacidades puedan sentir la violencia 
que sienten en su día a día y eso nos preocupa muchísimo. Porque 
si algo nos importa es que en Pichi Fest se cree un ambiente en el 
que la gente pueda compartir y acercarse a los fanzines sin tener 
que pasar por las cosas que ocurren en la “vida real”. Hasta ahora es- 
tábamos muy obsesionades con poner una rampa en el Eko pero de 
momento parece imposible. Nos hemos dado cuenta que, aunque 
es una cosa muy importante, el acceso al espacio en silla de ruedas 
no es lo único que debe preocuparnos y que hay otros temas de 
accesibilidad que desde nuestro privilegio nunca se nos habían pa- 
sado por la cabeza. Y en este proceso, en el que aún nos encontra- 
mos, hemos reflexionado mucho sobre cómo se plantean este tipo 
de cosas en espacios autogestionados y nos hemos dado cuenta de 
que es una asignatura pendiente. 


Los cuidados y la horizontalidad son para nosotres la base, como 
una manera radical de relacionarnos, y que nos llevan a conseguir 
que nuestros entornos sean lo más seguros posible. También es un 
concepto que varía y se transforma con el paso del tiempo. Al prin- 
cipio nos centrábamos mucho en los cuidados de la organización 
hacia les asistentes del evento. Pero ¿es eso horizontal? Cuando los 
cuidados se ejercen en una sola dirección se crea sin querer una 
jerarquía yo-organizadore/tú-participante. 


Nos dimos cuenta de que también tenía que haber cuidados dentro 
de la propia organización y en todas las direcciones. Esto no gusta a 
todo el mundo, pero una de las decisiones ha sido limitar el número 
de proyectos que seleccionamos. Y si decimos que no gusta es por- 
que la gente viene al Eko, ve que hay espacio de sobra y no entien- 
de que nosotres no podamos gestionar 120 proyectos (los que se 
han presentado este año). Que con 45 sí que podemos acercarnos 
más a que la gente que viene a la feria se sienta atendida y sienta 
que sabemos que existe. Porque nosotres también vamos a ferias 
con nuestros fanzines y hemos vivido lo impersonal que puede ser 
estar con otros 100 proyectos. Este año además estamos intentan- 
do dar responsabilidad sobre los cuidados y el protocolo a todas las 
personas que vienen a la feria. Porque que sea un espacio más o 
menos seguro no puede depender solo de las 8 personas que orga- 
nizamos el festival, nosotres solo podemos intentar buscar maneras 
de que esto ocurra. 


Aunque sabemos que es muy optimista pensar que todo el mundo 
va a estar pendiente, nos hemos dado cuenta de que es positivo 
dejar claro que tenemos limitaciones y que con la ayuda de todes 
podemos acercarnos mejor a crear un espacio en el que no se den 
violencias cotidianas. Así que gracias a todes les que seguís apo- 
yando Pichi Fest, mientras sigáis viniendo, nosotres seguiremos 
currando a tope para que todes estemos a gusto. Aunque les pique. 


Violeta 


UN ESPACIO PARA COMPARTIR 

UN ESPACIO PARA REFLEXIONAR 

PARA COMPRENDER Y APOYAR 
Yo PUEDO SONARLO, 

PERO JUNTES LO PODEMOS CREAR 


el camino hacia los espacios 
seguros. 


Hablar de espacios seguros en el contexto del fanzine es hacerlo (o 
poder hacerlo) desde distintas perspectivas. Por un lado la que afec- 
ta al propio medio, al fanzine como espacio seguro. Y por otro lado, 
la que afecta a todo el aspecto social relacionado con él, porque el 
fanzine, al fin y al cabo, es un instrumento que interpela a nuestra 
manera de socializar. Sin embargo creo que ambas dimensiones 
están íntimamente relacionadas. 


Voy por partes. Como ya sabe todo el mundo un fanzine puede ser 
muchas cosas y puede contener muchas cosas. Es evidente que un 
fanzine machirulo no va a ser nunca un espacio seguro (aunque 

no descarto que exista ahora una corriente encabezada por seño- 
ros que reivindiquen el fanzine como un lugar donde poder decir 
eso que “no les dejamos decir” en otros lugares) pero hay otras 
tipologías, quizás la más evidente sea la de los perzines, en las que 
podemos explayarnos al respecto de nuestras intimidades, miedos, 
emociones, etc. Un fanzine como un lugar para ser nosotres con 
nuestras cosas buenas y, sobre todo, nuestras cosas malas, sin tener 
miedo la crítica o el juicio de otres. ¿Y por qué no tenemos miedo 

a esto si el fanzine al final es un medio “público”? Porque tenemos 
todo, o casi todo el control sobre su distribución, sabemos casi al 
100% en manos de quién va a caer ese material y además controla- 
mos los canales a través de los cuales se llega a nuestro fanzine: si lo 
vendo/regalo yo directamente o si decido dejarlo en ciertas tiendas 
sé que al final este va a llegar a un determinado tipo de público. 


Además, si alguien me lo pide supongo que tiene un interés ho- 
nesto en lo que expongo y que compartimos una visión similar de 
las cosas. Si a mí cierto tema me parece una gilipollez nunca voy a 
llegar a dar con un fanzine que hable sobre ello, ni, en caso de que 
diese con él, me lo compraría o emplearía mi tiempo en leerlo. Leer 
un fanzine es, de alguna manera, un pacto entre tú y la persona que 
lo ha hecho, un pacto de respeto. 


Esta relación y este acuerdo tácito que estableces con las personas 
que leen tus fanzines es un componente diferenciador muy impor- 
tante respecto a otros medios que también puedan ser susceptibles 
de convertirse en plataformas para sincerarse o compartir aspectos 
íntimos de nuestras existencias. En el caso de los fanzines la limita- 
ción es un punto a favor. Pero además, forma parte de la ideología 
que los fanzines tienen detrás. 


Esta ideología de la que hablo tiene mucho que ver con los feminis- 
mos o al menos con uno de sus aspectos más reivindicados en los 
últimos tiempos: los cuidados. Estos, como hemos visto, se ponen 
en marcha en muchos momentos dentro del proceso de hacer-leer 
fanzines pero, como dije al principio, me interesa mucho cómo des- 
de el activismo fanzinero que trasciende el mero hecho de producir 
fanzines estos cuidados se ponen el práctica. Podemos estar de 
acuerdo que la versión tangible de los cuidados se materializa en 
los espacios seguros, pero ¿cómo construir estos espacios seguros 
en el contexto de los fanzines? Ya he dicho que el fanzine puede 
ser en sí mismo un espacio seguro, pero está claro que este en un 
contexto hostil no sólo dejarían de ser tal cosa sino que correríamos 
el riesgo de exponernos a unos niveles realmente peligrosos. 


Aquí entra en juego la responsabilidad y el compromiso de las 
personas que se implican en lo que podemos considerar la máxima 


expresión de los espacios de sociabilidad para fanzineres: las ferias. 
Constituir una feria como un espacio seguro conlleva una serie de 
decisiones que muchas veces no son fáciles de tomar y que van 
desde realizar una selección de proyectos consecuente, pasando 
por el propio lugar físico donde se celebra el evento, el tener que 
renunciar a la comodidad propia para conseguir la comodidad 
ajena, hasta incluso, qué tipo de productos van a servir para finan- 
ciar la propia feria y si estos son susceptibles de que se rompa el 
frágil equilibrio que hace que un espacio sea o no sea seguro. Se 
puede afirmar que no existe un lugar 100% seguro, hay siempre 
demasiados factores que no podemos prever, demasiadas reali- 
dades y sensibilidades que podemos no tener en cuenta, etc. Los 
espacios seguros son un aprendizaje, un proceso, son un ideal al 
que aspirar. 


Y sobre todo, los espacios seguros son un proyecto colectivo en el 
que se han de implicar no solo las personas que organizan (aunque 
sean ellas las que deben de tomar las decisiones más comprometi- 
das, claro) sino también las que acuden a vender, a comprar, a ver 

O a pasearse. Es importante romper con la dicotomía elles/nosotres, 
quienes organizan y quienes disfrutan de lo organizado en las fe- 
rias, igual que los fanzines la rompen cuando difuminan los límites 
entres quienes producen y consumen y ambas cosas se convierten 
en una misma cosa. La gran meta que nos debemos proponer para 
que las ferias de fanzines lleguen a ser algo parecido a un espacio 
seguro es que exista una mentalidad según la cual estas no sean 
sólo “un lugar donde vender y comprar”, un especie de versión 
underground del corte inglés, si no que sean un proyecto en el que 
todo el mundo que forma parte de ellas tiene una responsabilidad 
para con el bienestar del resto. De esta manera no sólo estaremos 
más cerca de constituir las ferias de fanzines como espacios seguros 
sino que además estaremos rompiendo de una vez por todas con la 
mentalidad mercantilista que subyace en estos eventos. 


Como digo, este es un proyecto común en el que todes tenemos 
nuestra responsabilidad y qué mejor momento que este Pichi Fest 
para empezar a ponerlo en marcha. 


Andrea Galaxina 


En los últimos dos años he estado pensando mucho en el concepto de espacios seguros: 


Sobretodo porque en ese tiempo he estado un poco cagado (la verdad) con el revival de la 
ultraderecha y el consecuente incremento de agresiones y hostilidad generalizada hacia 
las minorías. Y bueno, como marica latino que soy tengo que admitir que me da mal rollito 
y cada vez que hablo del tema me sale unarisita nerviosa. 


SIN EMBARGO 


pienso que un espacio seguro se construye cuando establecemos relaciones con los 
demás, con personas que se sienten amenazadas por lo mismo que yo o gente que puede 
empatizar con mi fragilidad o con mi miedo. Me gusta pensar que el espacio seguro son 
los demás y que me puedo refugiar en ellos (Oniall.breen.comics tiene una tira super 
bonita tratando este concepto) y que ellos a su vez, se pueden refugiar en mí y hacemos lo 


que podemos por hacer más llevadera la existencia del otro. 


Sobre CUIDAD*S Y ESPACIOS 
SEGURAS 


Últimamente se nos llena la boca hablando de cuidados. De cómo 
establecemos relaciones, asambleas o colectivos, o asistimos a 
eventos que ponen “los cuidados' en primer lugar. Y de lo bien de- 
construides que estamos, que ahora se ha convertido en el ranking 
de quién mola más. Hace poco estaba hablando con amigas de lo 
mucho que nos da alergia eso de que ciertos términos o conceptos 
se pongan de moda, y al usarlos de forma automática se pierda el 
significado o implicaciones reales que conllevan. Y es algo que sien- 
to que pasa frecuentemente cuando un concepto se torna al lado 
mainstream, que está guay usarlo y ponerse la etiqueta, pero real- 
mente no entendemos a lo que nos referimos. Y una de mis amigas 
lanzó la pregunta: ¿PERO QUÉ SON LOS CUIDADOS? 


Yo no sé lo que cada persona entiende por cuidados y por cuidar- 
nos. Ni qué asumimos cuando damos por hecho que existen. Como 
sujetos políticos no creo que un hombre blanco cis hetero entienda 
por cuidados lo mismo que una persona cuya lista de opresiones es 
mayor. Y me preocupa en cuanto que ocupo espacios que se consi- 
deran 'seguros' (otro término que se me empieza a hacer bola) pero 
ni yo ni mis amigues nos sentimos más segures que en espacios 
normativos hegemónicos. La verdad es que cuando he acudido a la 
mayoría de esos espacios que ponen los cuidados en el centro de 
todas sus políticas, es que ahí la gente está comprometida...a me- 
dias. 


No se pueden crear estos espacios asumiendo que van a ser segu- 
ros y se van a establecer unos cuidados básicos por el mero hecho 
de mencionarlo. Los espacios seguros por sí mismos NO EXISTEN. 
Para mí los cuidados y la seguridad requieren de tiempo, involu- 
crando a todas las personas que ocupan ese espacio y establecien- 
do una responsabilidad y reciprocidad en tanto que no queremos 
que se reproduzcan violencias que van ligadas a la norma social, y 
de ahí surge la necesidad. Para mí un espacio seguro es una comu- 


nidad, una familia, donde sabes de los sujetos que la conforman y 
tienes plena confianza en ellos. Y digo esto porque los espacios en 
los que me he sentido realmente segura son precisamente aque- 
llos donde puedo establecer relaciones de confianza porque se que 
las personas me van a creer y apoyar y defender, y CUIDAR, si es de 
lo que se trata, ante violencias externas. Y recalco el concepto de 
comunidad, en el marco de la disidencia. Porque en entornos queer 
hablar de espacios seguros tiene unas connotaciones muy distintas 
a cuando lo hacen personas heteronormativas que se apropian en 
cierto modo del término. 


Dicho esto, ¿cuántas veces nos hemos sentido violentades o agre- 
dides en espacios súper deconstruídos? Y lo siguiente que pasa es: 
que note atreves a denunciar la agresión porque les amigues de la 
persona que ha ejercido la violencia son lo más feminista y queer, 
tienen unos contactos que son lo más y piensas que note va a 
creer nadie; o por otra parte, que más personas lo han presenciado 
pero no se responsabilizan por no romper las relaciones y por tanto 
perder el capital social, y además porque se sienten ajenas a una 
violencia que igual no va con elles. 


Por poner varios ejemplos, ahora es cuando hablo de los femilistos 
(wow sorpresa). De esos que tienen una red de 'cuidados' súper am- 
plia, muchas amigas feministas de las que ves en todas sus redes 
sociales porque ahora todos los cisheteros saben que ser feminista 
es el nuevo valor de mercado sexual. Y de repente esa persona que 
era la más woke del mundo es un agresor. Ojo, que no todas las 
violencias son explícitas. Y tienes la necesidad de exponerlo. Pero 
sientes que por haber formado parte de ese espacio, donde se 
asume que ciertas violencias no existen, nadie te va a creer. Y esa 
persona sigue aprovechándose de ese entorno, porque ahí no se le 
cuestiona. 


Otro ejemplo más, relacionado con los espacios de fiesta, donde las 
violencias son el pan de cada día. Aunque casualmente sólo las per- 
cibimos cuando la persona tiene la misma lista de opresiones que 
nosotres, y nos cuesta mucho más desarrollar la empatía cuando 
es hacia personas más vulnerables. Hace poco fui a una fiesta en la 
que los promotores al inicio hicieron gala de toda su modernidad, 
apelando al rechazo de cualquier tipo de agresión y a que la fiesta 
era un espacio seguro. Cuando mencionó las palabras 'agresiones 
racistas', el tío blanco que tenía al lado bailando y que llevaba un 
turbante en la cabeza rollo Aladdin, aplaudió orgulloso. Para él ese 
atuendo no era una violencia. Para sus amigues tampoco. Era un 
espacio seguro. 


En definitiva, creo que estos conceptos a día de hoy son bastante 
utópicos, y ser conscientes de ello igual es un paso para acercarnos 
más a lo que realmente queremos conseguir. Crear entornos sin vio- 
lencias de ningún tipo por parte de nadie, transformando las reali- 
dades que generan discriminaciones. Si hablamos de cuidados ya 
sabemos que al final, las personas que cuidamos somos las mismas, 
las que hemos crecido con esa norma impuesta y tenemos los cui- 
dados súper grabados en el cerebro. Y esto hace que otras personas 
no se responsabilicen o no tomen cartas en el asunto cuando se 
trata de actuar al respecto. En este contexto, me parece importante 
entender que a día de hoy igual es necesario como solución que es- 
tos actos se pueden externalizar, es decir, que existan personas que 
dentro de estos espacios, como fiestas o como este mismo festival, 
estén velando por la seguridad de todes. Que aporten la confianza 


aunque sean desconocidas para saber que se va a actuar al respec- 
to. Que no van a dejar que las agresiones se queden solo en corrillos 
de amigues que se mencionan a escondidas por verguenza. 


Pero mientras que no nos comprometamos todes por igual, ni nos 
responsabilicemos de nuestros actos y de que las violencias no son 
individuales, sino que nos afectan colectivamente, los espacios se- 
guros y los cuidados van a seguir siendo una mera etiqueta pública 
que en el peor de los casos invisibiliza más que ayuda a evitar las 
violencias. Y al final para mi los únicos espacios seguros que tengo, 
donde he encontrado mi identidad, he hecho comunidad, sin tener 
miedo de ser, son mis vínculos más cercanos, mis amigas <3 


cuidar para crecer 


Cuando buscas en internet 'safe spaces' o “espacios seguros' un 
buen número de videos o artículos son en contra. Mucha gente no 
lo entiende, o se enfada, y ya cuando son espacios no mixtos les 
explota la cabeza. 


Los espacios seguros nacen a mediados del siglo pasado, de la ne- 
cesidad de la comunidad Igtb de tener un lugar donde no te fueran 
a dar una paliza por ser abiertamente gay (menos cuando aparecía 
por allí la policía claro). La misma idea para las personas racializa- 
das y para las mujeres. 


Tener un lugar donde tu integridad física esté más o menos a salvo 
es lo más básico, y lo más fácil de entender, pero quedarse solo con 
eso es quedarse con la punta del iceberg. La violencia psicológica 
continua es igual de peligrosa, por lo que el objetivo sería tener un 
espacio libre de TODA violencia. Dicho así parece obvio, pero esta- 
mos tan acostumbrades a las actitudes machistas, racistas y Igtbfo- 
bicas que hay que hacer un esfuerzo consciente para que no pasen, 
O para que, al menos, no pasen desapercibidas. 


Uno de los argumentos más usados contra los espacios seguros es 
el de que el mundo es hostil y los espacios seguros sobreprotegen 
e infantilizan a la gente. Pero quienes necesitan espacios seguros 
suelen ser gente que afronta la hostilidad a diario, tanto en el tra- 
bajo, como los estudios, la calle, la familia, hasta los amigues. Son 
conscientes, de sobra, que el mundo es un lugar hostil. Pero no se 
conforman con que lo sea. 


Aceptar pasivamente “lo que toca', teniendo que aguantar comen- 
tarios y actitudes hirientes no debería ser una opción. Y no vamos a 
cambiar nada si ni siquiera nos atrevemos a plantear que, aunque 
sea por unas horas, hay un sitio en el que vamos a poder estar tran- 
quiles, con la guardia baja. 


Otra crítica es la de la libertad de expresión, que al no aceptar 
ciertas opiniones y actitudes, se está censurando e incluso discri- 
minado a gente. El problema es que eso es lo que se hace siempre, 
proteger las actitudes de mierda y pedir a los demás que se jodan. 
Y el resultado es que solo los hombres cis hetero son los que están 
cómodos, los que hablan, participan y circulan tranquilamente. 


Si dejas que las cosas sigan su rumbo, tirarán para dónde se tira 
siempre, que es el machismo, racismo, capacitismo, etc. Es una 
pena, pero nuestra cultura es la que es, y no se cambia sola. Los 
espacios seguros no aparecen de la nada, hay que crearlos (espe- 
cialmente si son mixtos). 


Gracias a ese pequeño oasis que se intenta crear, la gente que nor- 
malmente se calla puede hablar con tranquilidad, decir si algo le ha 
herido, debatir ideas ya desde una base de entendimiento sólida, 
relacionarse y existir como nos gustaría que fuera la realidad. Esos 
pequeños oasis dan el empuje y la claridad necesarias para tirar 
para alante, para sobrellevar el dia a dia y para, poco a poco, cons- 
truir una realidad en la que todes seamos verdaderamente libres. 


Irene 


¡¡gracias a todes por 
participar!! 


E.S.L.A. EKoO 
C/ DEL ÁNADE 10 
METRO URGEL / OPORTO 


Al adquirir este fanzine entrarás en el sorteo del privilegio de 

machacar a golpes a una de las pichi piñatas para conseguir 

los fanzines que contienen, donados por les organizadores y 
participantes del Pichi Fest. 


Participarías con el siguiente número: 


